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En viaje de instrucción general de oficiales, tripulación y 


VIAJE DE INSTRUCCION DEL “ARTIG AS” mantenimientos de máquinas, zarpó de nuestro puerto el R.O.U. 


“Artigas”, que tiene como destino la base naval de Norfolk, E 

(Fotografía Juan Caruso) Virginia, EE. UU., donde permanecerá algún tiempo. y 
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EXPOSICION DEL 
¿JE PINTOR DE VITA 


N la Galeria Andreoletti se está exponiendo una atractiva colección de óleos 

pertenecientes al pintor Miguel De Vita, formado de veintiseis ci idros, en los 

» que desarroll, temas variados, tratados con vivacidad de colorido y minuciosidad 
de gran valor decorativo. 
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Naturaleza muerta. 
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Frente del local en la actualidad. 


25 años mereciendo la confianza del público 


A esta honrosa prelerencia corespondemos 
con una elerta especial 


Permanente por sólo 
en fr Oo - S 18 


Peinados CHEBI 


En su único salón: | 
AVDA. 18 DE SULIO 1232 TEL. 8.59.15 y 9.09.57 y 


Desde la popa del R. Luis. 


Portugal, esa angosta franja de tie- 
rra que margina el borde oeste de la 

ibérica, hay una pequeña po- 
blación, antigua plaza fuerte, que bañan 
las aguas del Minho, y que cuenta al co- 
menzar el siglo XIX apenas dos mil cien 
almas. Es Valenca, una de esas villas de 
las cuales los hombres emig.an para am- 
pliarse el horizonte. 

Nacido en ella, Manuel Vaz Ferreira, 
el mayor de varios hermanos, renuncia a 
la plácida rutina provinciana y deja que 
su esperanza le conduzca al Brasil En es- 
tá tierra de sus nuevos afanes, entra en la 
carrera del comercio. Y, al mismo tiempo, 
aún sin estudios especiales, va adquirien- 
do una sorprendente cultura, acrecentando 
por igual fortuna y espíritu. Llegó a do- 
minar el francés y ya intuta el castellano, 
aparte del portugués, su lengua entraña- 
ble, Poseyó una gran biblioteca, rica en 
las obras fundamentales de la literatusa y 
de la historia, lamentablemente perdida 
en un incendio. Nutrido por la sayia ro- 
mántica, esa que latia en la “Historia de 
los Girondinos” de Lamartine y en otros 
libros de indole similar, proyectó esos 
postulados hacia el plano de la ideología 
política, y dotado de una singular gene- 
rosidad, siempre tomó el partido de'los 
vencidos y los débiles. Rara condición, que 
heredará su hijo Carlos. 

Manuel Vaz Ferreira llamó a su lado 
a sus dos hermanos y dio a ambos cultu- 
ra y carrera. Uno de ellos murió en sus 
brazos, victima de la fiebre amarilla. 

Una misión comercial condujo al sona- 
dor hacia la Banda Oriental. Y el amor le 
brindaría ahí una nueva patria de adop- 
ción; se casa con Belén Ribeiro y se ra- 
dica en Montevideo. Belén Ribeiro era, 
como él, hija y nieta y tataranieta de por- 
tugueses, emparentados con la familia es- 
pañola de Navia y descendientes de Alva- 
rez de Cienfuegos, aquel melancólico poe- 
tz de refinada sensibilidad entre los pre- 
románticos castellanos. 

En tierra uruguaya, la tercera tierra 
que cobijaba sus suenos, Manuel Vaz Fe- 
rreira siguió dedicado de lleno al comer- 
cio y siguió también profundizando su cul- 
tura. 

Tres hijos nacieron de su matrimonio: 
Cirlos, en 1872; María Eugenia, en 1875; 
y entre ambos un hermano que falleció 
siendo muy nino. Belén Ribeiro de Vaz 
Ferreira, tanto como esposa modelo fue 
madre €jemplar y bajo sus cuidados y su 
vigilante atención fueron creciendo y edu. 
candose Carlos y María Eugenia. No con- 
currieron a ningún colegio, recibiendo las 
nociones corrientes en su misma casa, la 
antigua y enorme quinta del Prado. Les 
acompañaba su primo Román Freire. Jun- 
tos inventaban sus juegos y las leyes que 
los regian; las relaciones entre muñecos y 
soldados de plomo; y habían inventado un 
lenguaje y un alfabeto especiales. En una 
palabra, todo ese mundo de la infancia te- 
nía una organización y una vida propia. 
Era un aislado microcosmos, ingenuo y 
bien estructurado. 

Carlos y María Eugenia entraban en la 
adolescencia, cuando el desastre económi- 
co obligó a don Manuel a regresar al Bra- 
sil No vertan más a aquel padre animoso, 
emprendedor y romántico: moriría en su 
primera patria adoptiva, con algo más de 
sesenta años. Correspondió entonces al 
único varón sostener la casa, y Carlos se 
lanzó a la calle para trabajar y mantener 
su hogar. María Eugenia quedó acompa- 
mando a su madre, viviendo hacia aden- 
tro, con su fina sensibilidad atenta hacia 
el llamamiento de voces que escuchaba 
dentro de ella misma. En tanto que Car- 
los no tuvo —y son sus palabras— sino 
“gusto” en materia de arte, en Maria Eu- 
genia alentaba el talento creador, que se 
manifestó por igual en Jos campos de la 
poesía y de la música, aunque sus compo- 
siciones de este tipo se perdieron porque 
ella no. sabía anotarlas. Sus autores favo- 
ritos fueron Chopin y Wagner, y los eje- 
cutaba con acierto, pero en las obras que 
compuso no hubo influencia de ninguno 
de los dos. Acaso hubiera podido señalar- 
se una remota afinidad con Schumann. 
Rebelde a todo estudio metódico, apenas 
leía poesía, si se exceptúan tres o cuatro 
libros que el azar le puso en las manos, 
entre ellos traducciones de Heine, Mucho 
más tarde leería en su idioma original 
—lo atestigua su hermano— la poesia 
alemana: Heine, Goethe, Nietzsche. De ni- 
ña había aprendido, más o menos bien, las 
cuatro operaciones; mejor, el francés; pe- 
ro, cosa singular, rechazó siempre a los 
poetas franceses; los pocos que leyó, los 
leyó en castellano, aún a Lamartine, que 
era el más acorde con sus predilecciones 
temperamentales. Amiga de lo germano en 
literatura, hizo extensiva su germanofilia 
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Maria Eugenia Vaz Ferreira. 


a lo político, durante la guerra del 14. 
Para ella, Francia era hembra, en tanto 
que Alemania representaba a sus ojos la 
fuerza viril, y, claro está, fue preferida 
por la virgen fuerte. 

María Eugenia asombró a nuestro Mon- 
tevideo finisecular con sus versos. Estos 
aparecían en las revistas, se recitaban en 
las veladas de la época y le trajeron, muy 
joven todavía, el halago de la sociedad, el 
brillo en las reuniones, alentando su im- 
pulso Je ser original, de salir del nivel 
común. Actitud que el correr de los anos 
acentuaría hasta caer en lo patológico. 
Aquella criatura adulada en los salones, 
aplaudida por la gente, acaso porque los 
años y la meditación y el sufrimiento. le 
fueron pesando sobre los hombros como 
un sayal de penitente, se volvió hacia su 
intimidad y comenzó a vérsela sola por 
nuestro Montevideo, que vivía el mejor 
momento del “estirón” literario, errante 
por sus calles, en un abandono lamenta- 
ble, como desamarrada de la realidad. 

Hacia el fin de sus días, quiso mante- 
nerse Con su esfuerzo, y en la Universi- 
dad de Mujeres desempeñó la Secretaría 
y la cátedra de Literatura Española, ma- 
teria de la cual no conocía casi mada, y 
estudiando al mismo tiempo que sus alum- 


nas, fue profesora admirada y querida por 
ellas, Y si bien firmó siempre sus poesías 
“María Eugenia Vaz Ferreira”, como em- 


pleada firmaba “María Eugenia Ferreira”. 


Pero la neurosis de Maria Eugenia se 
intensificaba día a día. Al respecto trans- 
cribo las palabras de Carlos Vaz Ferreira, 
que recogí de sus labios textualmente: 
“ Nosotros somos una familia de gente 
“muy nerviosa, lo que nos viene de los 
“tatarabuelos. María Eugenia y yo tenía- 
“mos más o menos las mismas tenden- 
* cias; hasta puede decirse que las mismas 
* enfermedades. De modo que teniendo 
“ambos una herencia triste, yo como hom. 
“bre encontré el antídoto en el mundo ex- 
“terior; ella, como mujer, debió vivir in- 
* trovertida. Pero por dos veces a cada 
“uno, nos oscureció temporalmente nues- 
“tra neurosis”. 

Los medicamentos administrados a Ma- 
ría Eugenia, sin saberlo ella, en el curso 
de su segunda enfermedad nerviosa, oca- 
sionaron la falla de un rinón. María Eu- 
genia agonizaba. Presumiendo que la ce- 
guera fisica —preludio de esa otra, eter- 
na y ya spróxima— la invadía, un practi- 
cante que la cuidab:, de apellido Herrera, 
le encendió una bujía a la altura de los 
ojos, preguntando a la moribunda: “¿Mo 
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reconoce? Soy Herrera. ¿Ve la luz?” Y 
María Eugenia, semi-incon ciente, confun- 
diéndole con Herrera y kKeissig, le dijo: 
“La luz viene de usted, Julio”. Tales fue- 
ron sus últimas palabras, Moria poco des- 
pués. Era en 1924, Dona Belen Ribeiro 
de Vaz Ferreira, que en =.e momemto te- 
na /8 años, paralítica y ciega. se extin- 
guió sin llegar 4 saber sunca la muerte 
de su hija. 


He resumido estos antecedentes biogra- 
ficcs, para poder levantar sobre ese anda- 
mio el tor.eón de soledades que fue ka 
personalivad de María Eugenia Vaz Fe- 
rreira, que ha sido y será siempre una 
puerta abierta hacia el enigma. La reali 
dad, lo que la sostiene, el cimiento yerda- 
dero, no llegaremcs nunca a conocerlos. 
Más allá de toda conjetura, sólo podemos 
«prehender esa llama alta y quemante que 
encubre su misterio, sin poder penetrar 
ni explicar la fuente originaria de la que 
brota. La condición humana busca siempre. 
tras los grandes nombres, ja anécdota, el 
hecho menudo, l: razón de sus actos, ací 
so porque eso los hace más accesibles :1 
cualquier transeúnte, superficialmente al 
menos. Pero ahi está el hombre, o la mu- 
jer, y su obra. que es como decir el árbol 
y sus frutos, y lo esencial'es eso, y no 
las raíces que no se muestran. Porque es 
pueril que se nos olvide que, sin la raíz, 
no existirían ni frutos mi árbol. De Marí: 
Eugenia ha quedado, empero, un nutrido 
anecdotario, pese a lo cual una sombra de 
incertidumbre la rodea siempre. 

Unicamente sobre cuarenta y un poe- 
mas yergue Maria Eugenia su permanen- 
cia lírica. Cuarenta y un poemas en los 
que no hemos de buscar unidad, que no 
nos revelan una evolución cronológica, que 
son desiguales en valor y riqueza expresi- 
va. Y a los que somos su posteridad, si 
lo pensamos bien, nos desconcierta un po- 
co su sólida vigencia. Porque ésta rebasa 
su misma obra. Y se nos viene a los la- 
bios una repetida pregunta: ¿cómo serán 
sus poemas ignorados, cómo fueron los 
desaparecidos, los que ella misma quemó, 
a los que, caídos en manos amigas, el ol- 
vido o la muerte han ¡do sepultando? A un 
año escaso de la enfermelad que termi- 
nería con sus días, María Eugenia, duran- 
te tres noches, dio lectura al libro que 
pensaba publicar, en el estudio de su pa 
riente, el Dr. Sienra Carranza, siendo és 
te y Juan Antonio Zubillaga sus audito 
res. Y si se piensa que el conjunto de 
aquellas composiciones excedía las tres- 
cientas páginas, mos desconcierta ese pu- 
ñado de poemas que nos legó su voluntad 
última “La Isla de los Cánticos” es títu- 
lo que sugiere en el primer momento un 
clima edénico; se piensa en la isla de 
Próspero después de la tormenta. Pero 
“La Isla de los Cánticcs” es de dura pie- 
dra inamovible, plinto geológico por enci- 
ma del cual sobrevuela la armonía, esta- 
tua de Memnón de la que nace el canto. 
La autora, intuitiva, decepcionada y amar- 
g=, sobrellevó su desencuentro con la suer 
te, con su sensibilidad. con su sangre, con 
el medio y con los hombres. ¡Cuál no ha- 
brá sido en su tizmpo el asombro ante 
una mujer escritora. y pincipalmente, an- 
te una escritora mujer! Entendámonos 
Otras mujeres habian escrito antes que 
ella en Montevideo, aún en el periodo 
clasicista de nuestras letras, pero relatan- 
do ajenas emociones, dentro de formas 1m- 
portadas. Otras mujeres habían escrito en 
América. Pero desde sor Juana Inés de la 
Cruz y Gertrudis Gómez de Avellaneda, no 
encontramos otra, hasta Maria Eugenia 
que encauce su lirismo en la corriente ge- 
nuina de la poesia eterna; que exprese en 
el verso de manera auténtica su inquietud 
interior; que concentre sus fuerzas creado- 
ras para hacer una misma cosa del pensa- 
miento, la emoción, la fuerza, la gracia, el 
ideal y la vida. Eran necesarios los años 
transcurridos desde su muerte, para ubi- 
carla en la perspectiva exacta. La flama- 
rada lírica de Delmira, su fin trágico, el 
revuelo de la crónica policial en torno de 
su nombre, habian postergado un poco u 
aquella mujer de orgullosa soledad. Años 
después, en 1919, Juana contribuiría al 
eclipse con la dionisiaca juventud y la luz 
meridiana de “Las Lenguas de Diamante”. 
Sabemos ahora que las tres son fundamen- 
tales en nuestra lírica, que cada una es 
ur momento fulgurante y único, sin ante- 
cedentes ni; continuidades. 

A Maria Eugenia correspóndele el t:- 
tulo de precursora indiscutida, la prime:z 
que en el tiempo instauró la primacia f-- 
menina “el Uruguay en el lirismo de His- 
panoamérica. 

Dora Isella RUSSELL. 


(Especial para EL DIA). 
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HIMNOS MEDIOEVALES 


ODA justa apreciación en torno a las 

realizaciones del pasado, sea.éste muy 
remoto o relativamente cercano, engendra 
siempre sana clarividencia en el Alma de 
las nuevas generaciones. 

Diríamos que equivale esto a potentes 
raices extendidas en el tiempo, para per- 
mitirnos advertir la lucha de la Humana 
debilidad, presa de ideales, y perseverante 
en sus propósitos de Superación. 

En la música, lo que se hubo logrado 
en todas las épocas, constituye sorpren- 
dénte sucesión de hechos alerciorfadores, 
cuya plenitud en experiencia los jóvenes 
cinen a Su espíritu casi sin otro sacrificio 
que el de la integridad de un respeto di- 
rigido hacia los antepasados. 

Es debido a ello que los estudios de 
etnología, cuando orientados con auténti- 
tico humanismo, suelen enriquecer la sen- 
sibilidad estética de aquellos que la po- 
seen ya en alto grado, y que por lo tanto 
Se encuentran capacitados para discernir 
valores expresivos que se diversifican en 
la inmensa dimensión emotiva de nues- 
tros semejantes. 

Tanto mejor será a buen seguro, que 
en este aspecto la visión abarque todos 
los horizontes, puesto que siempre hemos 
de encontrarnos con lo imprevisto y lo 
insospechado. 

De la música medioeval, el periodo bi- 
zantino es quizá uno de los que menos 
se ha estudiado, a punto de no justificar 
siquiera el más breve de los capitulos, en 
casi la totalidad de los tratados de los 
historiadores. 

Se trata, sin embargo, de un periodo 
complejo en ricas experiencias y realiza- 
ciones, afirmativas de un mundo musical 
que sólo la paleografía moderna comien- 
za a revelar. z 
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Los labios que llevan el toque armonioso del tono 
ANARANJADO DE JIDER, son exquisitos 
poemas de amor y belleza. —* 


Atrae nuestra atención, principalmente, 
la evidencia de que en este ignorado tre- 
cho de la historia, se haya podido desa- 
rrollar con un sentido extensivo, una « 
las formas consideradas entre las meno- 
res en lo que respecta a las estructuras 
musicales. 

Nos referimos a los sencillos y festivos 
himnos, concebidos siempre para dar lu" 
gar a un franco júbilo, aun cuando no des- 
pojados de la condición de breves expre- 
siones que no requirieran los largos trans- 
cursos esenciales. 

A lo sumo, lo que se ha construído so- 
bre la base temática de ¡os himnos de 
mayor belleza y popularidad, son' las lla- 
madas paráfrasis, piezas de virtuosismo 
pianístico que alcanzaron alguna difusión 
al comienzo del siglo artual. 

El himno bizantino revela, en cambio, 
un concepto que sin ser distinto en cuanto 
al sentido de júbilo o fiesta que se desea 
expresar, se desarrolla con una sucesión 
episódica que abarca gran extensión en la 
diversidad y en la dramaticidad de tales 
sentimientos. 


Esta sucesión tomó el nombre de ca" 
non, siendo que en este caso, tal denomi- 
ción no guarda relación alguna con el muy 
conocido procedimiento  contrapuntístico 
que ha sido codificado con igual término. 
Creemos que en esta circunstancia nos ha- 
llamos frente a una coincidencia derivada 
del sentido genérico de ordenamiento que 
se concibe con la mencionada palabra. 

El canon musical bizantino consiste en 
una serie de himnos que se intercalaban 
a la manera de odas poéticas musicales, 
como enlaces de los nueve principales 
salmos del culto católico. Tomó también 
el nombre de Akoluthia, es decir, sucesión 
de odas, siendo éstas compuestas gene- 


ROSA DE JIDER — ROSA CLARO DE JIDER — TULIPAN — CICLAMOR 


MAY UM TOMO PARA CADA TIPO DE RELLEZA: 


VIVO -— ARDIENTE — MEDIANO — OSCURO — AMAPOLA — ANARANJADO 


“Angei Músico”, de Hubert y Jean Van 


ralmente de cuatro estrofas de 
iguales. 
Habiendo sido suprimido en este culto 


el segundo salmo —Deuteronomig 32— 
en el cual, en razon de las penurias y-cas- 


tigos anunciados por Mcisés, era evidente 
un agudo contraste con el tono festivo de 
los demás, el mencionado canon compren- 
dia la sucesión de ocho odas, cuyo orde- 
namiento guarda curiosa similitud con el 
que se verifica en los autos sacramentales 
españoles. Y esto principalmente en lo 
que se refiere a la gradual sustitución te- 
mática, de las escenas biblicas, por he- 
chos representativos de la vida de los 
santos, que pasaron a constituir los ele- 
mentos más importantes en este tipo de 
enlares construidos para*la enunciación de 
los salmos. 

Uno de los canones bizantinos más ex- 
tensos que se conoce es el de Andreas de 
Greta (ano 650 a 730) dividido en cuatro 
partes con 250 estrofas y que comprende 
más de un millar de versos. 

Lo antecede el de otro músico de nom- 
bre Romanos (491-538) que es conside- 
rado autor o recopilador de: los himnos 
que se encuentran en el famoso libry poe- 
tico-musical bizantino denominado Kon- 
takion. 

Pero ahi todavia no se manifiesta - el 
sentido canónico a que nos referimos, ni 
se trata de la constru”ción de odas, pues; 
to que se encontrarán a menudo estrofas 
isométricas y disueltas en dialogados, con 
muchos espacios expresivos destinados a 
suscitar el temor hacia lo apocalítico, lo 
que difiere mucho, sustarcialmente, de 
la expansión jubilosa y festiva que es ca- 
racterística constante de los himnos. 

Lamentablemente el desarrollo que, a 
partir de Andreas de Greta (650-730) 
obtuvo el canon bizantino, no es conorido 
en sus múltiples aspectos, debido a la gran 
dificultad con que, inclusive en la musi- 
cología europea, se desenvuelve la paleo- 
grafía. 

No se desconocen, en este sentido, los 
grandes obstáculos que en gran parte no 
se han logrado superar todavía en todo 
lo que se refiere al análisis de pergaminos 
provenientes de este periodo. 

Los hallazgos y el consecuente descifra- 


versos 


Eyck. (Catedral de S. Bavon, en Gante). 


do de los documentos del himnario bizan- 
tino, se deben a labor individual de algu- 
nos musicologos que en Europa profundi:- 
zan sus investigaciones sobre el desarrollo 
histórico verificado, y restableren o mo- 
difican los respectivos criterios. 

El libro de Himnos sin duda mas co- 
nocido se debe al músico-poeta llamado 
Juan de Damasco. Sus composiciones son 
denominadas Octoecos y consisten en 
himnos destinados al oficio dominical or 
denados en los ocho modos litúrgicos. 

Los musirólogos que han estudiado mi- 
nuciosamente estos documentos, coinciden 
en afirmar que en ellos se comprueba no- 
table homogeneidad entre el sentido del 
texto y la expresión de las melodías, atri- 
buyendo esta calidad al hecho de que en 
aquella época, el creador musical era tam- 
bién poeta: lo que no es de extrañar 51 
recordamos que ésta es también una de 
las principales características de los tro” 
vadores medioevales. 

Existen, sin embargo, a nuestro mody 
de ver, otras causas que juegan importan- 
te papel en la mencionada compenetra- 
ción entre el texto y la melodia, debién 
dose destacar en este sentido, la práctica 
de la asimetría utilizada en aquel enton- 
ces. Condice más con la fluencia del len- 
guaje humano, que el ordenamiento sime- 
trico de la notación y escritura musical 
de nuestro tiempo. 

Del himnario de Bizancio, haciendo ex- 
cepción de una u otra página de los libros 
de paleografia musical, ningún otro eco 
ha llegado hasta nosotros. Es posible, con 
todo, que algunas de sus prácticas se uti 
licen aún en el culto de la .glesia ortodoxa. 

Su ordenamiento en ls serie de ocho 
extensas odas no trascendió a la cultura 
oscidental, donde el himno se ha mante- 
nido en su forma original y sencilla. 

La uniformidad de su indole expresiva, 
nc esa sin duda lo más abropiado para 
ei dramatismo cambiante de las grandes 
estructuras, sin *+l cual el arte musical no 
hubiera podido, en el transcurso del tiem- 
po hasta nuestros días, recibir en su seno 
el poderoso reflejo de la vida humana. 


Alberto SORIANO. 
(Especial para EL DIA). 


El conjunto de las embarcaciones. 


ESRSA del puente de los Inválidos, ténuemente 

iluminadas sobre las mansas aguas del Sena, se 
hallan dos barcazas del tipo “transportador de car- 
bón”. Unos cuantos automóviles en el muelle y la 


Revoltijo en el camarín. 


El pianista ensayando su nueva composición 


Esquema del teatro flotante. 


OTANTE 


TEATRO FL 


presencia de un numeroso grupo de personas, nos 
Jan la pauta de que allí se halla el teatro que he- 
mos andado buscando, 

Curiosamente adaptadas al efecto, estas dos em 
barcaciones cubren todas las exigencias del caso, 
con una sala de espectáculos, dormitorios y bar- 
comedor. 

Cuatro añus hace que vienen actuando, habiendo 
representado obras de Thorntcn Wilder, Jean Vi- 
rot, Courteline, etc., además de haber montado otros 
espectáculos a base de títeres y pantomimas. 

Esta noche hemos gustado una pieza satírica de 
Jean-Paul Sartre: “Las Falsas Narices”. Mientras 
que el resto del espectáculo (bien interpretado, con 
ágil y original cambio de escenarios), estuvo a car- 
go de una pantomima intitulada “Antonio y el Cir- 
co” que, con el acompañamiento musica] de un pia- 
no y percusión, fue creada por ellos mismos. 

Interpretando indiferentemente sus papeles fic- 
ticios y reales, como artistas, marineros y cocine- 
ros, han recorrido en esta forma los canales y ríos 
de Europa, ofreciendo sus espectáculos desde los 
más pequeños villorrios hasta las más populosas 
ciudades. 

Este pequeño grupo teatral belga de 20 perso- 
nas, que en su ambulante andar nos trae el re- 
cueráo de la gloriosa época de la “Comoedia dell” 
Arte”, ha sabido granjearse con ello el aprecio y la 
simpatía del público en general. 

Mativ JINCHUK. 

Fotografías de Jacques Borowski. 

(Especial para EL DIA). 


En la cocina se preparan plates que nada tienen de “flotantes 


Trate a tiempo su 


CUTIS SECO 


No permita que-esas pas- 
paduras y asperezas — hoy 
casi invisibles se convier- 
tan en indeseables arrugas. 
Ellas son “las señales de 
alarma” con que el cutis de- 
nuncia su sequedad. Proté- 
jalo a tiempo con Crema 
Pond's'*S”, Creada especial- 
mente para combatir el cu- 
tis seco, Crema Pond's *S” 
contiene lanolina - sustan- 
cia muy similar a los aceites 
naturales de la piel un 
emulsionante de extraordi- 
naria acción suavizante y 
está homogeneizada para su 
mejor absorción. 

Comience hoy a tratar 
su cutis seco con Crema 
Pond's “S”. 


Antes de acostarse: llexpués 
de uná limpieza profunda 
con Crema Pond's “C”, 
aplique en forma abundante 
Crema Pond's “S” sobre la 
cara y el cuello, dejándola 

si es posible toda la 
noche. 


Durante el día: extienda una 
fira capa de Crema Pond's 
“S” sobre el rostro. Su cutis, 
perfectamente protegido 
contra la sequedad, recobra- 
rá ¡muy pronto! su encanta- 
dora tersura. 
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MeCANN -ERICKSON 


El S.0.D.R.E INSTALA LA PRIMERA 


PLANTA DE T. V. EN NUESTRA CIUDAD 


IMONTEVIDEO, una de las capitales 
mundiales que estaba en franco re- 
troceso con respecto a otras ciudades del 
orbe, en cuanto a la implantación y al de- 
sarrollo de la televisión se refiere, está a 
punto de cristalizar uno de los eventos 
más fascinantes en su historial ciudadano. 
Después de tanto esperarla, estará a 
nuestra disposición esta nueva maravilla 
que afectará, a no dudarlo, el mundo de 
los espectáculos, la cultura, log deportes 
y las costumbres en general. 

Tal empresa ha debido ser abordada por 
el Estado y mediante su instituto espe- 
cializado: el Sodre. 

Se justifica este interes del gobierno pa- 
ra proceder a la instalación de la primera 
teledifusora, si se tiene en cuenta que el 
acontecimiento de índole netamente cul- 
tural y no comercial, hubiera representado 
para cualquier particular un desembolso 
superior a los dos millones de pesos, con 
el antecedente de que en los Estados Uni- 
dos no hace aún mucho tiempo que todas 
las difusoras de televisión estaban funcio- 
nando con pérdidas. 


LAS NUEVAS 
MEDIAS 
DE NYLON 
CON 
ESPLENDOR 
DE 
JOYAS 


A xs 


Para el Sodre y merced a sus prerro- 
gativas estatales significa una inversión de 
S 760.000.00, comprendidos los equipos y 
las instalaciones pertinentes. Por supues- 
to que tendrán que arbitrarse nuevos re- 
cursos para la programación y el personal 
técnico que asegure el mantenimiento y 
productividad de la televisión en Monte- 
video. 

Según convenio entre el Sodre y la em- 
presa que realizará las obras, esta última 
dispone de un plazo de 13 meses para su 
realización total. No obstante, la compañía 
cree lograr tal aspiración en un lapso no 
mayor de 7 meses, razón por la cual si 
los trabajos se empiezan este otoño, nues- 
tra población podría disfrutar antes de fin 
de año de ese prodigio moderno que cons- 
tituye la televisión. 

Según los proyectos de referencia, lz 
planta televisora del Sodre será erigida 
en un predio ubicado en la avenida Gral. 
Flores entre Larrañaca y el bulevar Ar- 
tigas, cedido de exprofeso por el Ministe- 
rio de Salud Pública. 

Según la versada opinión de uno de los 


Q 


peritos del Sodre, cuyo concurso solicita- 
mos para la obtención de esta informa- 
ción, la ubiración ideal que requiere una 
teledifusora es el centro mismo de la ciu- 
dad donde piensa erigirse y tal emplaza- 
miento debe efectuarse preferentemente 
en zona elevada. 

El lugar designado para levantar los 
nuevos estudios de televisión parece cum- 
plir dichos requisitos debido a una razón 
de futuro en el primero de los casos, ya 
que no se puede dejar de tener en cuenta 
para dictaminar el centro de la ciudad, la 
extensión vertiginosa que cobra día a día 
Montevideo. En cuanto a la altura de la 
zona, donde está ubicado el predio, se ele- 
va a 35 metros sobre el nivel del mar, 

En el plan de los trabajos a efectuarse, 
las obras principales constan de una gran 
planta destinada a los equipos trasmisores 
y que será construida debajo de una gi- 
gantesca torre de hierro de 25 metros de 
perímetro. 

Esta airosa torre que alcan-ará una al- 
tura de 150 metres tendrá en la cóspide 
una antena de 25 metros, lo que agregado 


Ñ ta aowalk 


| con esplendor de joyas 


La mujer uruguaya lucirá ahora la media 


de nylon que enjoyará sus piernas 


acompañándole en cada oportunidad con 


la nota exacta que requiere su 
“toilette”. La calidad, duración y 
transparencia de las medias SLOWAK 
las hacen distintas a cuantas Ud. 


onoce. Pida que le muestren un par 


y serán sus preferidas. 


Cuatro joyas... Un par para cada ocasión 


CPalidad. ESMERALDA H para grandes fiestas 


Medias SLOWAK con esplendor de ¡joyas 


Calidad RUBI (Q) de gran vestir 
Calidad ZAFIRO ) para la tarde 
Calidad. TOPACIO KE “Trotteur” y “toilette” sencilla 


al desnivel mencionado anteriormente to- 
taliza una altura de 210 metro. 

Dichos servicios de televisión estarán 
dotadus de los equipos más modernos que 
se construyen actualmer.e en los Estados 
Unidos de Norteamérica. + 

Estarán provistos de una potencia de 
26 KW en antena lo que representa apro- 
ximadamente el a:cance de las estaciones 
T.V. que funcionan en la ciudad de Bue- 
nos Aires. 

Si bien en la primera etapa de trastmi- 
siones la televisión del Sodre será monu 
cromática, es decir en las diversas gamas 
del blanco y del n>gro, el cquipo adquiri 
do en USA viene provisto de | 5 imple- 
mentos necesarios para tilev sar en col.- 
res cuando así se d <ponga. 

El área de servicio de la estación abar- 
cará totalmente jos d partamentos de 
Montevideo y Canel:nes y gran parte de 
los departamentos de San José, Fl.ri a 
Minas y Maldonado. 

Como el área de telzvisión está lim '*a- 
da a las zonas m-nconadas, el mé odo 
posible para propagar la televisión a toda 
la República consistiría en la erscc ón de 
los llamados equipos, de enlace que permi- 
tirían recoger las programaciones realiza- 
das en Montevideo y enviarlas mediante 
torres a otras más lejanas. 

El presupuesto de esta red que cubri-: 
ría la superficie del Uruguay está ralcula- 
do en unos seis millones de pesos. 

Aunque las tareas más complejas rela- 
cionadas con la instalación de la T.V. y 
lcs procesos tecnológicos fueron ya re- 
sueltos por la compañia constructora y 
los peritos del Sodre, todavia quedan por 
vener muchas dificultades. 

Una de ellas. y no la menor precisamen- 
te, es la que se refiere a hacer más via- 
ble la adquisición de aparatos receptores 
de televisión por parte de la población, 
que debe ser al cabo, la usufructuaria di- 
recta del sistema 

Es conocido por todos el alto costo ad- 
quisitivo de dichos aparatos que los coloca 
al alcance del sector mas reducido y privi- 
legiado del público 

En plaza cuestan aproximadamente dos 
mil pesos rada uno y por consiguiente el 
número de familias que pudiera adquirir- 
los sería relativamente pequeno. 

Por tal motivo y considerando que la 
televisión debe ser accesible a la totali- 
dad de la población. entre los planes del 
Sodre, figura en lugar destacado la impor- 
tación de diez mil aparatos que entrarían 
al país libres de impuestos y al tipo cam- 
biario de 1.90 el dolar. 

En principio, quinientos de esos recep- 
tores de televisión serían distribuidos en 
escuelas, liceos, universidades e institucio- 
nes“tie carácter cultural. 

El resto quedaría a dismasición de la 
población al precio de S 800.00 cada uno, 
incluído en este importe el de los qui- 


En la perspectiva vertical de la fisonomia 

ciudadana, la esbelta torre de la T.V. de 

210 metros, indicará a la población de 

Montevideo, y desde muchos kilómetros 

a la redonda, una avanzada de la ciencia 
y el progreso. 


Localidades del Sur de la Republica, a las que se espera llege la televisión del SODRE en 


nientos donados con fines benéficos. No 
se descarta la posibilidad de que una par 


NTEMS/DADE S DE CAMPO 
CALCULADAS PARA El Dora sn MONTEVIDEO. 


Las diversas sup es ci nalan las inte s 

su primera etapa de realizaciones 3 superficies entre los circulos, señal intensidades de ; Í 

campo para el Departamento de Montevideo. , | 

, 
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te de los receptores puedan ser abonados 
en mensualidades lo que ensancharia con- 
siderablemente las posibilidades de obten 
ción por parte de la población 

Actualmente una comisión del Sodre se 
encarga del estudio y programación de las 
primeras audiciones a televisar y que en 
la primera etapa se realizaría en un tiem- 
po de dos horas diarias. 

Inútil parecería insistir sobre la impor- 
tancia de tal advenimiento en la evolu- 
ción constante de nuestra órbita ciudada 
na ya que la televisión desempena hoy 
un papel capital en la trasmisión de noti 
cias, deportes y espectáculos, trasmitiendo 
la imagen de los acontecimientos a me 
dida que ellos ocurren. 

Se adapta también admirablemente pa- 
ra la ensenanza y la difusión de las artes 
la ciencia y la cultura. 

Mucho se ha dicho sin embargo acerca 
de la competencia ruinosa que la televi- 
sión representa para la generalidad de los 
espectá“ulos. 

La práctica en los avanzados paises que 
la han acoplado a sus normas de vida, di- 
ce otra cosa; la televisión es una colabo- 
radora del cine, el teatro y los deportes: 
una consecuencia del progreso que nada 
podrá detener. 

No tenemos derecho a olvidarlo, por 
que el hombre de nuestros días está traba 
jando en un mundo nuevo, para perfeccio- 
nar y desarrollar muchos bienes generales, 
que; como la televisión. aspiran noblemen- 
te a la superación humana en la más 
amplia de sus atepciones. 

J. R. C. 


(Especial para EL DIA). 


Equipo para contralorear las imágenes de 
cada una de las tomas a televisar 


HAND TUR 
CONTROL 20 


FOCUS CONTROL 
WITH LOCK 


FRAMING CONTROL 


LOCAL” REMOTE 
SELECT SWITCH 
AND REMOTE 

INDICATOR LAMP 


COMBINATION "ON" 
AND "OVERLOAD= 
PROTECTION 
SWITCHES FOR 
TUBE FILAMENTS 
AND FOR SYNCHRO-LITE 


ON-OFF SWITCH 
FOR FILM-THREADING 
LAMP 


REMOTE SELECTOR 
SWITCH 
PROJECTOR CONTROL 


RUN - STOP- STILL 
PUSH—BUTTON 


SWITCHES 
Aparato para transmitir placas, imagenes, paginas de Cámasa ¿ara proyecciones de cine que se utilizara en la nueva estación : 
obras literarias. obras de arte, etc. teleditusora de nuestra capital. un 
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Equipo adquirido para las transmisiones de T.V. uruguaya y que constituye la última palabra de la especializada industria 
norteamericana. 


CONPRIVILEGIO, o! 
1 MADRID Por Juan de la Cue 


A A A EE A, 
¡en caía deFrancilco de Robles . hbrero del Rey tot 


Partada facsímile de la primera edición de la Primera Parte de “El Ingenioso Hi- 
dalgo Don Quijote de la Mancha. - 1605”. 


“Este que veis aquí, de rostro agui- 
leño, de cabello castaño, frente lisa y 
desembarazaca, de alegres ojos y de 
nariz co va aunque bien proporciona- 
da; las barbas de plata, que no ha 
veinte años que fueron de oro; los bi- 
gotes grandes; la boca peaueña; los 
dientes ní menudos ni crecidos, por- 
ue no tiene sino seis, y esos mal acon- 

icionados y peor puestos, porque no 
tienen correspondencia los unos con 
los otros; el cuerpo entre dos extre- 
mos, ni g:ande ni pequeño; la color 
viva, antes blanca que morena: algo 
cargado de espaldas y no muy ligero 
de ples.” 

(Cervantes. Prólogo 2 sus “Novelas 
Ejemplares”). 


* 


“No cabe duda sino que en El In 
genioso Hicalgo Don Quijote de la 
Mancha, que compuso Miguel de Cer- 
vantes Saavedra, se mostró éste muy 
por encima de lo que podriamos espe- 
rar de él juzgándole por sus otras 
ob:as; se sob:epuió son mucho a si 
mismo, Por lo cual es de creer que el 
historiador arábigo Cide Hamete Be- 
nengill mo es puro recurso literario 


Los célebres molinos de Criptana qe encendieron de ilusión 


sino que encubre una profunda vet- 
dad, cual es la de que esa histo:ia 
se la dictó a Ce:vantes otro que lle- 
vaba dentro de sí, y al que ni antes 
mi después de haberla escrito trató 
una vez más: un espíritu que en las 
profundidaces de su alma habitaba”. 

(Unamuno. “Vida de Don Quijote 

y Sancho") 
* 

“—¡No, no, por dios! ¡No, no, se 
nor Azorín! ¡Llévese usted a Cervan- 
tes: lléveselo usted en buena hora, 
pero déjenos usted a Don Quijote!” 

(Azorin. “La Ruta de Don Quijote”) 


X 

UMPLESE en este año el trescientos 
cincuenta aniversario de la primera 
edición de la primera parte de “El Ingenio- 
so Hidalgo Don Quijote de la Mancha, com- 
puesto por Miguel de Cervantes Saavedra, 
Dirigido al Duque de Béjar, Marqués de 
Gibraleón, Conde de Benalcázar y Banares, 
Vizconde de la Puebla de Alcocer, Señor de 
las villas de Capilla, Curiel y Burguillos. 


guen hoy, como entonces, hiriendo con sus aspas el cristal del cielo manchego. 


aventurera a Don Quijote, y st- 


Con privilegio, en Madrid. Por Juan de la 
Cueva. Año 1605. Con toda esta impedi 
menta de dedicatoria, tuvo que salir el li- 
bro que había de revolucionar la inquietud 
de los espíritus de su tiempo y de los si- 
glos venideros. 

Fue tan grande la impresión del símbolo 
espiritual quijotesco, desde sus primeros 
años, que apagó la personalidad de su au- 
tor. Quijote y quijotismo han sido términos 
de una nueva inquietud ideal no alcanzada, 
con tan acusado relieve, por ninguna otra 
creación de la literatura universal. Habría 
que referirse a los credos religiosos: bu- 
dismo, cristianismo, mahometismo, para ha- 
llar un equivalente de proselitismo ideal, 
superior en el quijotismo, por cuanto no es 
norma teológica de vida sino de conviven- 
cia, al margen de los compromisos de secta, 
de credo, de partidismo. Pura razón ac- 
tuando en la realidad de la vida humana. 
Choque de contradicciones que en el correr 
de las horas deben hallar su armonía en 
una finalidad de vida superior. Tan intenso 
y vasto contenido era natural que relegara 
a segundo término al genio que lo concibió. 
Sin embargo, creemos de elemental justicia 
recordar hoy al hombre, señalar los hitos 


En Roma sirve como camareras) 
denal Julio Acquaviva. ¿Nos imagi,4 
creador del más alto tipo de nob. + 
ritual, de camarero de un carde¡o! 
circunstancias del hombre obligan ¿0 
representaciones de terrible ironia. + 
señor había en aquel palacio can 
era Cervantes, y a la historia hub.f 
sado como grandes servidores de. 
los nobles que se hacian servir pom; 
dor del Quijote. Un cardenal se |.» 
un simple decreto vaticano, Un gen 
bor de siglos, fermento de genes 
pero es también, en muchos casos, 40 
el de Cervantes, voluntad y tempe? 
puestos a prueba para sobrelleva+ 
do de las injusticias, 

No se acomodaba a su carácter Y 
dumbre. Pronto dejó su función «5 
rero. En 1570 se hace soldado, 
chas por el predominio en el Mar 
rráneo se iban acumulando desde y 
po de las Cruzadas, La cristianda* 
asestar al turco un golpe decisir + 
Juan de Austria, al frente de la m 
de flota de aquellos tiempos, des 
los musulmanes en Lepanto. En /* 
tervino Cervantes, soldado de la 
a 


FIGURAS HISPA NITO 


CERVANJ 


de su vida, queriendo demostrar que fue 
digno padre de criatura tan prodigiosa, la 
más prodigiosa de cuantas la fantasia del 
genio ha legado a la posteridad. 

Parece estar fuera de duda que Miguel 
ae Cervantes Saavedra nació en Alcalá de 
Henares el 9 de octubre de 1547, o acaso, 
y aparece la duda, diez días antes, el 29 de 
setiembre, por ser el del santo de su nom- 
bre, san Miguel. Sus padres, Rodrigo de 
Cervantes y Leonor de Cortinas, eran na- 
turales de Córdoba. Niño aún, acompañó 
aj padre en sus viajes por Castilla y An- 
dalucía. ¿Cómo, cuándo y dónde estudió? 
Conjeturas. Que el maestro Juan López de 
Hoyos, catedrático madrileño, en 1569, lla. 
mase a Cervantes “mi amado discipulo” y 
a continuación “nuestro caro y amado dis- 
cípulo”, nada prueban sobre una sistemati- 
zación de sus estudios oficiales. 

Tiene Cervantes 22 años, Hoyos le ha- 
bia publicado tres poesías, y no es extraño 
patrocinara con adjetivación afectiva a 
quien asomaba como hombre Je inspiración 
literaria, aunque no fuera la poesia lo que 
había de darle gloria. 

Lo cierto es que en ese mismo año de 
1569 aparece una orden conminando la de- 
tención de “un Miguel de Cervantes”, con- 
denándolo a diez años de destierro y a 
serle cortada la mano derecha, por haber 
profundizado excesivamente con su espada 
el cuerpo de un tal Antonio Je Sigura. ¿Se 
trataría de nuestro Cervantes? Todo hace 
presumir que si. Máxime si le vemos esca- 
bullirse silenciosamente y aparecer en Ita- 
lia. Regularmente el Sigura seria persona 
de muchas campanillas, pues no se concibe 
rigor tan grande de ley por cuchillada de 
más o menos en aquellos tiempos. 


“Marquesa”. Su comportamiento 
hombre de pelo en pecho, Dos ank 
zos le dejan testimonio acribillado 
ne y pierde su mano izquierda. 
estar escrito que alguna mano has 
perder. En lo sucesivo, cuedaría cos 
Manco de Lepanto. Con que iros 
exenta de dolor, dice en el prólog» 
segunda parte del Quijote, contestals 
clérigo Avellaneda, por su Quijote» 
crifo: “Lo «que no he podido dejar c« 3 
tir es que me note de viejo y de 
como si hubiera sido en mi mano 
detenido el tiempo, que no pasase Í 
o si mi manquedad hubiera nacido » 
guna taberna, sino en la más alta c 
que vieron los siglos pasados, los É 
tes, ni esperan ver los venideros”. 

Ha permanecido cinco años fuera : 
panz. Se ha saturado de la cultura: 
centista italiana. Las artes y los libis 
le han hecho sensibilidad nueva, pu 
gran experiencia ha sido la de loss 
bres, trabado a ellos en el diario n: 
en la pelea guerrera, en el afán de y: 
tura. Por si algo le faltaba, en 15% 
regreso a España, la galera “Sol”, 
viajaba junto con su hermano Rodri: 
atacada por el pirata Arnaute Mami 5 
reducidos a cautividad. Fue rescata ; 
1580. Cinco anos de guerra, otros cin 
cautiverio. En estos, cuatro intente : 
evasión fallidos. En los cuatro. su ¡1 
nalidad y talento le hacen acreedor 21: 
peto de sus opresores, que ven en +: 
tipo de hombre excepcional. 

Regresa a Madrid. Contempla la : 
ria de los suyos. No es de ahora qu:' 
que combaten sufran en su carne y 
de los suyos, mientras los emboscado +: 


Sala de la misma casa que habitara Cervantes en Valladolid. 


ordan. Se ve que ha sido ley de todos 
os tiempos, Cervantes tiene que bracear 
mel mar de la vida española, pidiendo 
impleos para poder vivir. Lo único que 
ogra en los primeros meses es una hija a 
ortiori con doña Ana de Villafranca o de 
lojas, y luego matrimonio con Catalina 
je Salazar y Palucios. Una aventura más 
Mm su descabalada vida. Aunque parece 
jue no fue culpa de ella si el matrimonio 
o resultó todo lo feliz que pudo ser. Has 
a 1587 parece vivió en Esquivias, lugar 
le su mujer, haciendo escupadas a Madrid 
Sevilla, recorriendo por tal motivo la 
palidad, paisaje y hombres, de La Man 
ha. 
En 1585 aparece la primera parte de 
Galatea”, novela pastoril al uso conven- 
ional de su tiempo, En 1587 consigue un 
juesto de alcabalero en Andalucía. En una 
le sus liquidaciones, no le parecieron cla 
as las cuentas al encargado de recibirlas 
¡fue a parar con sus huesos en la cárcel, 
m Sevilla parece fue, aunque con ello se 
Hesvanezca lo del lugar de La Mancha de 
wyo nombre no quiso acordarse, pero 
“¡quien sabe si el lugar manchego que quie 
e dar al olvido sea el de su matrimonio 


"ES 


Su vida económica no acaba de compo- 
merse, En 1590 solicita trasladarse a Amé- 
ica, petición que se le deniega, recomen- 
dando el rey: "Busque por acá en que se 
le haga merced”, Aumenta en años acumu- 
lindo calamidades. Escribe su célebre so- 
heto con estrambote a la tumba de Felipe 
¡L, en Sevilla. Se traslada a Valladolid 
uJonde a la sazón reside la corte de Felipe 
“MI, para dar cuenta de su función admi- 
nistrativa y buscar amigos. En 1605 da a 
la estampa la primera parte del Quijote y 


'wiegresa a Madrid. Tiene 59 anos. Sus tra 


¡bajos y sus dias han sido de una pleni 
lud peregrina a la caza de la gloria y del 
pan. La gloria le fue hurañna en vida, aun- 


¡'¿que alcanzó popularidad por sus obras. El 


pan no siempre lo tenía a] alcance de sus 
manos, y más lejos aún, a veces, de su bo- 
ta, Sufrió lo bastante como para reirse 
«lel mundo y sus vanidades. 

¿Por qué ese afán de minimizar al au- 
tor ante la grandiosidad de su criatura? 
En su tiempo, Cervantes daba y recibía 
¿pullas de poetas, novelistas y dramatur- 
gos. El lector común admiraba al héroe 
simbólico sin conocer al autor sino de 
¡vidas. Pero hoy, ¿por qué ese Jeseo de 


is ¡desvincular a Cervantes de su Quijote? La 
¿Explicación la vemos precisamente en la 


¿personalidad de Cervantes, su realidad 


jwbctiva de hombre que va a la busca de 
¿aventuras siendo hombre de letras. Y en 


'5u independencia. Cierto es que, como los 


«¡escritores de su tiempo, hizo concesión a 


lá nobleza, que en aquel entonces comen- 
aba ya su misión: cortesana, parasitaria. 
«Los Béjar, los Lemos, los Osuna, los Alba... 
¿Sin ellos, era imposible salir dal anonima- 
ufo. Pero aún en esta obligada concesión a 


los cortesanos, Cervantes mostraba serie 
dad y orgullo, que se agudizaba cuando de 
sus relaciones con la iglesia se trataba. El 
hombre Cervantes parece un intruso en la 
profesional servidumbre sedentaria de las 
letras, 

Comparemos su conducta con la de los 
tres astros de máxima magnitud literari” 
le su tiempo, Lope de Vega, no obstante 
su vida de escándalos, no exenta de amo 
ralidad e inmoralidad, en 1614 se dedica 
al sacerdocio, Tirso de Molina ingresa 
temp/janamente en la Orden de la Mer- 
ced. Calderón de la Barca profesó en 1651 
en la Orden Tercera de San Francisco. 
Los tres ejercieron vida sacerdotal, renun- 
ciando al mundo, un mundo del que tanto 
habian abusado, salvo en el caso de Tirso 
de Molina. Cervantes vivió y amó al mun- 
do, No hizo otra concesión a la iglesia 
que la obligada pára tal hombre en tal 
tiempo, siendo conducido su féretro por 
frailes de la Orden Tercera de San Fran- 
cisco, en la que había ingresado días an- 
tes de expirar. 

¡Cuán diferente la aventura humana de 
aquellos tres ingenios con la de Cervan- 
tes! Aventura de espíritu, de Corte, de le- 
tras, de espada duelista y de faldas. A és- 
tas agregó Cervantes la otra; la expansión 
en el camino sobre la tierra, en la proa 
al mar, en la del temblor de la muerte al 
ojo ante el enemigo, en su presencia de 
ánimo en el calvario del cautiverio, No, 
no era un letrado, Cejador ha dedicado pá- 
ginas y más páginas para demostrar sus 
incorrecciones estilísticas, Pero si el estilo 
no es una receta para la salud de la gra- 
mática, sino el hombre mismo, es cabal la 
armonía del hombre Cervantes con su es- 
tilo. Un estilo de ritmo vital, íntimo y 
abierto, melancólico e incisivo, sereno, con 
la alegría de quien ha descubierto la mi- 
seria que incuba la vanidad de los hom- 
bres. 


Decía Unamuno que había que salvar 
¿ Don Quijote de los cervantistas, incluso 
cel] mismo Cervantes, De los cervantistas, 
si, por la misma razón que hay que salvar 
a Don Quijote de los quijotistas. Pero si 
alguien tiene razón moral, histórica, tras- 
cendente, para hablar de Don Quijote, es 
Cervantes. Lo dijo él en términos de pro- 
funda paternidad: “Para mí solo nació Don 
Quijote, y yo para él; él supo obrar y yo 
escribir”. Pero supo escribirlo porque an 
tes supo vivirlo, 

En ningún escritor de su tiempo encon- 
tramos la concordancia interpretativa de 
un paisaje con un estado de alma como en 
las páginas del Quijote. Allí nada sabe a 
elaboración cortesana. El artificio de su 
“Galatea” se había desvanecido. Cervantes, 
peregrino por la tierra manchega a la bus- 
ca del pan, encontró el alma, pues tan 
cierto es que sólo con el afán de cada día 
hacemos del pan físico una hostia espiri- 
tual para la comunión de la tierra con el 
hombre. Y le brotó Don Quijote, espejo 
de caballeros de misión alada porque no 
dejaba de pisar tierra firme. 

Pero esto sería objeto de otra nota, si 
el tiempo y los lectores lo permiten. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 


Castillos (Rocha), 1955. 
(Especial para EL DIA). 


(Mustraciones proporcionadas por la pro- 
fesora Matilde R. de los Santos). 


El hogar, reconstruido, de la casa de Cervantes en Valladolid 


Este retrato de Cervantes, de Jáuregui, aunque discutido que se refiera al autor de 
Don Quijote, es el que adorna la Academia Española de la Lengua. 


Como en los fiempos de Don Quijote, el molino anuncia la posibilidad de nuevas 
aventuras en la tierra manchega. 
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Es encantadora 


. . alta, moderna y 

muy personal. Junto a los 
ojos verdes y el cabello 
oscuro, su cutis 

blanco mate irradia 


una adorable belleza. 


Ella usa Pond"s 
“Prefiero Crema Pond's “C” 
porque siento que penetra 
mejor y remueve todas 

las impurezas. Para la limpieza 
profunda del cutis, creo que 
Crema Pond's “C” es 
¡inigualable” — afirma la 

Srta. de Attwell Ocantos, 


Palmeras de la costa. 


La Srta. de Attwell Ocantos es una de las más interesantes figuras jóvenes de la Sociedad argentina 


ónga en claro la belleza desu citis... 


Los potes grande y 
Kigante son más económicos. 
¡ Adquiéralos! 


y haga lucir a plena luz, su freseura es- 
condida! ¿Cómo?... Muy fácil: evitando 
que las impurezas acumuladas formen un 
velo opaco y marchito sobre su tez. 

El polvo, la -grasitud, los restos de 
maquillaje deben ser “arrastrados” por la 
acción de una limpieza verdaderamente 
profunda: una limpieza como sólo puede 
realizarla Crema Pond's “C” 

Prodigue diariamente a su cutis este 
esencial cuidado... y confíe el despertar 
de su frescura, al benéfico “trabajo” de 
Crema Pond's “C”, la Crema de la limpie- 
za profunda. Comience hoy mismo este: 


TRATAMIENTO FACIAL POND'S DE LIMPIEZA 


Aplique sobre el rostro abundante 
Crema Pond's “*C”, en suaves masajes 
circulares hacia arriba y afuera con lu 
yema de los dedos. Déjela un momen- 
tito para que sus especiales ingredientes 
““ablanden” las impurezas —maquillaje, 
polvo, grasitud — y luego quítela. 

Para eliminar las últimas partículas de 
impurezas hágase una segunda aplicación 
de Crema Pond's “C” y quítela. Este 
simple tratamiento dejará su cutis inma- 
culadamente limpio, suave, ¡embellecido' 


COCHIN, el 
"Kathakali” 


e instrumentos 
musicales 
indúes 


(GOCHIN es una de las provincias y 
antuguo sultanato del Sur de la In- 
dia y en su puerto ubicado al sudoeste 
sobre la costa Malabar, apartado de las 
rutas de turismo, nuestro barco se detuvo 
para cargar “cashew nuts”, es decir, esas 
apetitosas almendras de forma de media 
luna que en el Brasil se conocen con el 
nombre de “castanhas de Caju” y que en 
nuestro idioma se denominan anarcados o 
marañones. La total producción de dichas 
almendras es exportada a los Estados Uni- 
dos de Norte América y las mujeres de 
Cochin que trabajan de sol a sol partién- 
dolas y quitándoles las cáscaras, perciben 
escasamente unos setenta centésimos de 
nuestra moneda por jarnada de labor. No 
mejor remunerados están los estibadores 
del puerto que obtienen por día de tra- 
bajó una suma que no alcanza a un peso. 
Fue esta ciudad el primer lugar en que 
los europeos se establecieron en la India. 
Primero los portugueses eñ 1500, — dos 
años después visitó la colonia Vasco da 
Gama y en su último viaje en 1524 allí 
falleció —, luego los holandeses en el 
ano 1663, hasta que fueran desalojados 
por los británicos en 1795. 

Entre los puntos que- despiertan inte- 
rés debe mencionarse la iglesia de San 
Francisco, construida por monjes francis- 
canos portugueses en 1516 y donde per- 
manecieron los restos de Vasco da Gama 
hasta su traslado a Portugal. Esta iglesia 
católica se volcó al culto protestante cuan- 
do Ja ocupación holandesa, continuando 
así hasta el presente. También la Catedral 
de Santa Cruz que fuera terminada en el 
año 1557 es interesante. Pero quizá lo que 
atraiga más la atención sea la Sinagoga 
de los Judios Blancos. 

Un grupo de blancos de fe israeli fundo 
una colonia en Crangamore, lugar que dis- 
ta escasamente unos treinta kilómetros de 
Cochin; luego en 1565.se trasladaron a es- 
ta ciudad y en ese periodo construyeron 
la sinagoga mencionada. No se conoce 
exactamente la fecha en que fuera esta- 
blecida la primitiva colonia, aunque en la 
sinagoga, celosamente conservada, existe 
una tablilla grabada del año 379 en la 
Que consta la autorización del emperador 
Cheraman Prumal para allí vivir y practi- 
Car su fe. Llama la atención el piso de 
la sinagoga construido con tejuelas chinas 
de color blanco y celeste, con dibujos de 
árboles. 

Cochin refleja al viajero la impresión 
de estar en la tierra donde Gulliver visi- 
tara el país de los enanos. Sus habitantes 
son esmirriados, de escasa altura; el ga- 
nado adulto es del tamaño de un ternero 
nuestro; las cabras adquieren la aparien- 
cia de un perro. 

Recorriendo Cochin tuvimos el primer 
contacto, in situ, con los instrumentos mu- 
sicales de la India. En una aldehuela tro- 
pezamos con una especie de banda de pue: 
blo con sus instrumentos típ'cos: el “chen- 
da” o tambor característico de la región 
Sur de la India; el “nadaswaran”, instru” 
mento de viento en forma de trompeta; 
el “baunsari” o flauta, y desde luego los 
infaltables cimbalos. 

Dice Sir Baskhar Rao en una nota apa- 
recida en el “Times of India” y de donde 
reproducidos algunas fotografías, que qui- 
zá sea ese país el único en el cual la mú- 
sica está tan íntimamente ligada a la vida 
del pueblo, que forma parte de la cultura 
y del acontecimiento cotidiano. 

Los tambores predominan en la gama 
de instrumentos musirales hindúes. Los 
hay de variadisimas formas y de diversos 
tonos y de utilización para distintas oca- 
siones. La ejecución en alguno de dichos 
tipos, como el “tabla” por ejemplo, re- 
quiere largos años de práctica para llegar 
a su dominio. 

El “dholak' 'es un tambor popular en 
el Norte de la India y es difícil no en- 
contrarlo en cada casa de los pueblos del 
Punjab y lo tocan mujeres y hombres. En 
los casamientos, una de las mujeres toca 
el “dholak”, mientras otra sentada opues- 


immente, marca el compás sobre la caja 
de madera del tambor con un guijarro 

El “tabla”, de origen mogul, es uno de 
los tambores más característicos de la 
época actual y se toca por pares. El que 
corresponde a la mano izquierda es el que 
realmente se llama “tabla” y el tocado 
por la derecha lleva el nombre de “baya” 
El “tabla” se afina a la nota llave de la 
música, en tanto que el “baya” da la nota 
grave. Los dedos se mueven velozmente y 
se requiere como decíamos, mucha habili 
dad y práctica para tocar este tambor con 
maestría. 


El “dhol” es un tambor común de gran 
tumaño que propcrciona un simple ritmo 
de dos o cuatro golpes y lo utilizan gene- 
relmente las tribus. El “nagara” es un 
enorme tambor tocado con palillos y que 
se usa en los templos y en las procesiones 
religiosas; generalmente se le transporta 
en un carretón tirado por un par de ze 
bues. El “pakhwaj” es un tambor muy 
antiguo de forma de barril: el “duff” se 
meja un bombo y el “mridang” es la con- 
traparte del “pakhkaj” y muy popular en 
el Sur. 

El “chenda” es un tambor de forma ci 
lindrica que se toca con palillos y es tipi 
co de la costa oeste de la India. Se le 
emplea, conjuntamente con címbalos, co- 
mo acompanamiento rítmico en obras tea 
trales mudas, como el “Khatakali” que tu- 
vimos oportunidad de presenciar y en el 
cual la música es parte fundamental del 
drama que se ofrece sin diálogos. Culpé 
monos de una digresión sobre el “Kha- 
takali”. 


Es comun, en regiones de la India, el 
teatro volante, cuyo palco escénico se ar- 
ma en brevisimo tiempo. Cuatro troncos 
robustos de bambú sostienen una Carpa 
donde se arma el tinglado a cierta distan- 
cia del suelo; el telón es un paño grande 
de batik que manejan dos hombres, uno 
en cada extremo y las cand'lejas son pri- 
mitivas lámparas de aceite o querosen en 
cuencos de cobre. Los actores entran y 
salen por una parte lateral de la carpa, 
en la zona que queda en penumbra a los 
espectadores. 


El “Khatakali” es una representación 
dramática muda, sin diálogos, con el 
acompañamiento musical que senñalába- 
mos. El significado de la obra llega al 
público por medio de gestos recono“idos, 
perfectamente inteligibles para los inicia- 
dos y totalmente sugestivos para los que 
no lo son, al punto de que la mímica sus- 
tituye al lenguaje. Es imposible de tradu- 
cir en palabras toda la gracia, la elegancia 
y la sugestión que proviene del movi- 
miento de los ojos y músculos faciales de 
los actores y la tremenda significación que 
se lleva al que ve por medio de las ma- 
nos, que a veces adquieren en su movi- 
miento la lenidad y dulzura de palomas 
en vuelo o de pronto se crispan con el 
dramatismo de un tronar de tormenta. La 
caracterización de los actores es perfecta 
aunque quizá resulte extraño para un ob- 
servador occidental el uso de colores vivos 
en el “make up”, especialmente en ¡a zo- 
na de los ojos. La vestimenta es de una 
riqueza y magnificencia verdaderamente 
orientales: telas y brocados de oro, joyas 
deslumbrantes, turbantes y babuchas do- 
radas de una aparatosidad sorprendente. 
Es el vestuario, — que se lega y se con- 
serva 1 través del tiempo —, lo que cons- 
tituye en lo material el valor que define 
a la compania teatral. “Khatakali” signifi- 
ca literalmente entretenimiento por la ná- 


Tablas y Sarang:. 


rración de historias; el material proviene 
del Tico tesoro de la mitología y leyendas 
hindúes. 

En esa ocasión se presentaba una parte 
de la historia Durydodhanavadha un as- 
pecto de la mitologia de la India llamado 
Puranas y relata la lucha de dos familias 
de príncipes, primos entre sí, los Kaura- 
vas y los Pandavas, y su pleito que dirime 
el dios Krisna que aparece en escena. 
Son obras teatrales que se vienen repre- 
sentando por siglos y los actores, cuyo 
metier se perpetúa en la tradición lemi 
liar, deben poseer una vocación decidida 
y una profunda maestraia para mímica 
mente sustituir al lenguaje con su inter 
pretación en el movimiento de las manos 
Es un arte muy antiguo de la costa Mala 
bar y verdaderamente el espectador se 
siente transportado a un ámbito encanta 
do, con la música de fondo, la riqueza de 
las vestiduras y las danzas de los actores 
en ritmica unión con la musica, 


Volviendo a los instrumentos musicales 


de la India, entre los de cuerda deben 
mencionarse ¡a “veena”, la citara, la “tam 
bora”, el “sarode” y el “sarangi” 

La “veena”, instrumento común en las 


casas del Sur de la India, tocado general 
mente por mujeres, tiene su aplicación en 
la ejecución de melodias o acompañamien 
to de cantantes, Su base de madera está 
constituida por dos calabazas unidas y po- 
see siete cuerdas. La “tambora” o “tam 
pura”, de aspecto similar a la “veena”, es 
utilizada para música clásica hindú y tiene 
tres cuerdas de acero y una de bronce; «s 
un instrumento rico en resonancia y de 
acompañamiento. La citara responde al 
patrón conocido y €s muy popular en el 
Norte de la India. El '"sarode” tiene su 
caja resonante cubierta con metal, lo que 
provoca un sonido poderoso y tonos vi 
brantes de gran resonancia. El “sarangi”, 
nombre que recuerda al del charango ay- 
mará de la altiplanicie boliviana, es una 
especie de violin con tres cuerdas princi 
pales y un número de cuerdas resonantes. 


Entre los instrumentos de viento encon 
tramos el “shankh” que es el más simple 
y primitivo de tal tipo de instrumentos. Es 
una concha de caracol y se le utiliza como 
heraldo en ciertas nianifestaciones reli- 
giosas. El “pungi” está constituido por dos 
calabazas alargadas unidas por una can 
de bambú. El “tutari” y el “taarai” son 
instrumentos primitivos; el primero revis 
te el aspecto de un cuerno de búfalo, 
mientras que el segundo es una trompeta 
de bronce. obteniéndose en ambos cuatro 
o cinco notas. El “bansari” es una flauta 
hecha de caña de bambú con seis o siete 
agujeros y es instrumento predilecto de 
los hindúes por su asociación con el dios 
Krisna. El “nadaswaran”, uno de los más 
perfectos instrumentos hindúes de viento, 
es característico del Sur de la India; po- 
see doce agujeros, tiene la forma de una 
trompeta y es siempre ejecutado en un 
tono agudo o alto. 


Al referirnos a los instrumentos de per 
cusión, debe destacarse en primer término 
a los címbalos o “zhanj” tan utilizados en 
la música hindú y que ostentan distintos 
tamaños. El “kartal” consta de dos plati- 
llos de madera; el “damru”, que la tradi- 
ción atribuye al dios Siva, consiste en dos 
conos unidos por sus vértices y tiene una 
cuerda que suena cuando se golpea con- 
tra los parches al ser sacudido. Por ulti- 
mo el “jalatarang” o como lo denominan 
los hindúes, “el agua melodiosa” com- 
prende un número de tazones de ¡porc: 


Jana, generalmente unos veinte, y en ellos 
se vierte agua de manera que cada uno 
de los mismos quede afinado a una parti- 
cular nota de la octava. Se golpea cada 
tazón con palillos y se obtiene un sonido 
melcdioso. fe 

La enunciación de todos estos instru- 
mentos musicales comprueba la inclina- 
ción que siente el hindú por la música. 
Ninguna ceremonia religiosa se considera 
completa si falta la música, ni lo es un 
festival, o una celebración, o una boda. 

Y una anécdota, ya que se trata de mú- 
sica. Una noche, mientras saboreábamos 
una bebida refrescante en el ambiente per- 
fumado del jardín terraza del Hotel Mala- 
tar de Cochin, con el alivio de la brisa 
que mitigaba el tremendo calor de la jor- 
nada y bajo el dosel de un cielo purísimo, 
vimos entrar a dos bellísimas ninas hin- 


dúes que en sus elegantes “saris”, — esa 
vestidura típica de las mujeres de la In- 
dia, tan insinuante y sugestiva —, pren- 


dieron a su paso la admiración incondi- 


cional de los presentes. Al poco tiempo 
sentimos, de los acordes del piano del 
hotel, surgir el encanto de la suite de Peer 
Gynt. Y luego a Gershwin y a unas me- 
lodías de Cole Porter cuando nos acerca 
mos al piano. De pronto, ante nuestra 
scrpresa agradable y emotiva, los compa: 
ses de “La Cumparsita” correctamente 
ejecutada. Nuestra emoción, en ese apar- 
tado lugar del planeta, irrumpió en una 
explosión de cálido patriotismo. 

—“Yo soy uruguayo”, comenté con or- 
gullo luego Te las felicitaciones rituales. 
Pero la pianista hindú, una de las niñas 
que men?ionamos, prosiguió impávida co- 
mo Si no entendiera. —“Sí, continué, de 
Matos Rodríguez”. Y entonces decidida 
mente atraje su atención. —“Ah sí, Matos 
Rodríguez, me respondió en un impecable 
inglés de Oxford, ...¿usted es argentino?” 


E. Mario PEYROT. 
Cochin, 1955, 


(Especial para EL DIA). 


Tabla. Bansari. Sarangi. Tambora. Sitar 


' 
E 
. 
Ñ » 
LY 


- 


FAA 
Ig 


e ¿rn 


. 
1 


Ma 


LOCION 


aullon 


Fragante 
aliada de 


Se inauguró en la ciudad de Rivera el Consejo Federal de la Federación Uruguaya 
del Magisterio, procediéndose en ese acto a la entrega de los anillos simbólicos 
a los maestros recién egresados. 
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Visita de cortesía a nuestro prestigioso escultor José Belloni, por el gerente de la 


= afamada fábrica Rosenthal de porcelana, Sr. Otto Zollner. 
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Eligio autoridades el comite “Carlos Mas- 
siotti Silveira”, de los Residentes Batllis- 
tas de Lavalleja, para el período 1955-58. 


El dia 11 de este mes se cumplió el segun- 
do aniversario del fallecimiento de la se- vi la 
nora María Josefa Barros de Diez, q':ien pe 
dejara entre los que la rodearon un recuer- "** 
do inolvidable. Con tal motivo, familiares 

y amigos se reunieron en esa fecha en el El director de “France-Soir”, Sr. Pierre La- 
Cementerio del Buceo ante la tumba que zareff, que ha estado recorriendo los pai- 
guarda sus restos, para rendir un sentido ses de America ] atina, hizo en Montevideo 
! homenaje a quien fue merecedora de un interesantes declaraciones sobre los aspec- 
0 ' alto reconocimiento por sus virtudes. tos de la prensa en su país. 


Visitaron al ministro de Instruccion Pública, Sr. Renan Rodríguez, y al sub-secreta- 

rio Dr, Rémolo Botto, un grupo de dirigentes seccionales, con motivo de la demos- 

Iración partidaria que el Movimiento Departamental “Don José Batlle y Ordóner” 
les ofrece. 


ETHEL AROSTEGUY ARRONDO, que el dia 17 de este mes cumplirá quince 
2nos, acontecimiento que será festejado en la residencia de sus padres en la calle o 
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Comenzaron las Obras para reforzar el abastecimiento de agua a Montevideo, mediante tuberías de emergencia que instala la O.S.E. 
"Ml apareciendo en estas notas los tubos que se instalan para la nueva línea de bombeo y el estado actual de las obras del embalse del 
» arroyo Canelón Chico. , 


EN LOS PERFUMES: 
TABU - EMIR - PLATINO -20 QUILATES 
CANDE - EXTRA 'DRY - BALI - PRIORITE 
LAVANDA - VIOLETAS DEL DON 


emotivo homenaje A la Sra. Ramona Rivera de Bosco, nieta del prócer de nuestra in- 
rodean las máximas consideraciones y afectos. 


El Batllismo de la cirdad de Carmelo tributó un 
dependencia, figura femenina a quien 
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HERRAMIENTAS DE PIEDRA 


pos paraderos indígenas poseen una su- 

gestiva seducción; quien los conozca - 
siente deseos fervientes de volver. Es que 
la Naturaleza tiene en este ambiente un 


Son Brillantina y 


Perfume a la vez! 


En 2 fragancias: 
ión Colonia 
Lavanda Inglesa 


Brillantinas 


Perfumadas 
ATKINSONS 


Sólidas y líquidas 


BSL-U-22 


Dice el señor 


ROMEO GUTIERREZ NUÑEZ 


destacado funcionario bancario 


Un traje confeccionado con 
Casimir ILDU es un traje que 
le rendirá muchos años de 

fiel servicio. No se deformará 
con el uso y sus colores se 
mantendrán siempre firmes a la 
luz y al frote. Al adquirir 
su próximo traje confeccionado 
exijalo con el Precinto de 
Garantía ILDU y luego dirá 
como el señor Nuñez "Quiero 
otro traje con el Precinto de 
Garantía 1LDU.” 


Vinculado desde bace muchos años a 
la actividad bancaria, El Sr. Romeo 
Gutiérrez Núñez, fué socio fundador 
y aer activo de la Asociación 
de Bancarios del Uruguay. 


sabor especial, una vida distinta, impera el 
silencio, interrumpido de cuando en cuan- 
do por el canto de un ave o el chirrido 
del grillo o la chicharra. El arenal invita 
a caminarlo y seguimos sobre él, ensim:s- 
mados y sólo alguna vez gritamos al com- 
pañnero la novedad de un hallazgo poco 
cormún. Amplias hondonadas (semejan an- 
fiteatros) a las que se les liaman “ollas” 
ahí, y en sus bordes es donde aún se en- 
cuentra material indigena. 


Nuestro paso es lento y ordenado; lus 
pisadas marcan el lugar recorrido, por el 
que no debemos volver, salvo cuando lo 
crucemos en otro sentido. Las horas pasan 
rápidamente en los paraderos, nos aferra” 
mos a él, la vista se siente cansada de 
tanto fijarla en las blancas arenas buscan- 
do lo que el indio nos legó: la pied:a 
trabajada. 


Cumplimos una labor más. Luego regre- 
samos al campamento donde amigos con 
otras inquietudes nos esperan. Acampa- 
mos a orillas del Río Negro en las costas 
del departamento de Durazno. Junto a 
unos leños encendidos, ya en horas de la 
noche, se abordó el tema arqueológico y 
comentamos acerca de las piedras que 
don Enrique, Taddei, Montemar, Rodolfo 
y el oue suscribe logramos recoger en los 
paraderos adyacentes. Los demás compa 
neros deseaban ver el legado de nuestros 
indios y alguien preguntó: “¿Todavía dan 
material esos arenales?”. Ahí estaba la 
muestra y bastante coniosa, pues las ma- 
letas venían repletas. Alguno inquirió qué 
significaban esos guijarros puntiagudos al 
parerer sin utilidad práctica. Esas piezas 
eran las conocidas comúnmente con el 
nombre de “raspadores” pero que pueden 
denominárseles según sus dimensiones 0 
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tecnica de presentacion como raederas, 
rascadores, rasquetas, escamadores, etc. 
También traíamos hachas de mano o apu- 
nadoras, serrezuelas, descortezadores, sie- 
rras, cuchillos, etc; obtuvimos además 
otros tipos de herarmientas de percusión 
o tavantes, percutores, etr. 

¿Cómo se ingeniaban para darles esas 
formas especiales de raederas o cortan” 
tes? Muchos siglos fueron necesarios para 
Que el hombre solucionara mediante su 
ingenio instrumentos aptos para ayudarle 
a obtener con cierta facilidad las cosas 
indispensables para subsistir. Esos ele- 
mentos pétreos no los idearon nuestros 
indios; fue labor concebida por otros hom- 
bres venidos de muy leios y necesitaron 
mucho tiempo para pasar de la piedra na- 
tural usada tan solo como medio defensi- 
vo, a la piedra tallada, es decir, guijarros 
y núcleos a los que les sacaban lasras y 
luego esquirlas para formar los citados 
implementos. 


Los indigenas de estas latitudes here- 
daron de sus antepasados los conocimien 
tos generales para mejor llevar la vida. 
Analizando el material recogido en los 
paraderos del Uruguay con los de otros 
lugares del mundo, observamos que exis- 
te perfecta analogía en infinidad de pie- 
zas. Pueden citarse algunos muy importan- 
tes para comprobación. Dejemos los de 
Argentina y Brasil por ser limítrofes « 
nuestro territorio y aún podemos dejar el 
resto de las naciones de América del Sur. 
Los hay en Estados Unidos. Canadá, Me- 
xico y Centro América; en Europa; Ingla- 
terra, España, Franria, Portugal, Bélgica, 
Alemania, Rusia en la Crimea; en Asia 
pueden citarse los de Krasnoiarsk en la 
Siberia Oriental, en Asia Menor, Palesti- 
na y Siria, en las Indias y en la Corhin- 
china. En Africa abundan en Túnez, Arge- 
lia, en las arenas saharianas, en Senegal, 
Gabón, Congo, Angola y Africa Austral: 
enormes distancias separan a unos de 
otros. 

¿En cuál de esas fuentes tuvo origen la 
industria lítica existente en nuestro terri- 
torio? Indudablemente pasaron por el 
Norte y por el Oeste. Pero los are se ha- 
llaban en el Brasil y en la Arcentina, ¿de 
dónde vinieron? ¿Debemos coinridir en- 
tonces con el Dr. Rivet aque sostiene el 
traslado asiático, australoide, melanesio a 
nuestro continente? Su teoría y pruebas de 
carácter étnico son hasta el momento las 


más aceptables. ¿Se sirvió el indio Siem 
pre de la piedra para cazar animales? 
Donde la hubo, si: confeccionó con ella 
lanzas, flechas, etc.. pero hay zonas que 
escasea la piedra y entonces debieron ha- 
cer uso de otro material pará sus dardos. 

Los indígenas de las zcnas selváticas de 
América, siguen utilizando maderas duras 
e indudablemente los nuestros también 
usaron madera y afilados huesos de coat, 
zorro, coedu o erizo, sigieña, yoao grande. 
curirao, o bandurrias del monte, etc. Este 
hermoso Rio Negro y sus montes nos ha- 
blan del pasado indiano, imaginamos en 
la hoguera las tres y cuatro piedras gran- 
des donde apoyaban sus ollas y templa- 
tan sus arcos. 

La gente de nuestro campamento no ha 
perdido el tiempo y han cazado multas, 
tatús, un carpincho y algunas pavas de 
monte; más allá en una vara han ensar- 
tado varios peces. Como se había hecho 
fuego en la orilla del río, observamos có- 
mo ventan los peces al cebo de nandú su- 
mergido de exprofeso. Ante ese espec- 
táculo se nos representa idealmente la vi- 
da en este lugar. hace unos quinientos 
años y nos imaginamos al indio acechan- 
do en la costa para clavar su dardo a la 
pieza codiciada. 

En cierto momento hicimos uso de los 
cuchillos de ópalos y carneolitas de los 
trabajados por los indigenas y con ellos 
cortamos la carne con suma facilidad y 
con un raspador de piedra cuarcita esca- 
mamos un pez y descortezamos y alisa 
mos varas. 

Comprobamos de esta manera el uso 
prá“tico de estas piezas, evidenciando su 
utilidad. Las hachas de piedra sirvieron 
para la explotación de los montes de los 
que se aprovecharon para hacer fueco y 
fabricar canoas, pértigas, remos, lanzas, 
arcos, etc., objetos éstos de carácter poco 
durable y que expuestos a la intemperie, 
enterrados o sumergidos contribuveron a 
su alteración y destrucción; por tal moti- 
vo nos vemos privados de su conoci- 
miento. 

Sólo nos aueda la piedra de que se 
sirvió nara desplazar sus actividades mon- 
tara“es y oue constituvó la narte primor- 
dial de la economia del indio, 


Rodolfo MARUCA SOSA. 
Dibujos del autor. 
(Especial para EL DIA) 
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da fantosío $330 


calidad extra, variedod de 10m055.2.20 


3 Guantes “Húngaros” cuero de cordero 
interior abrigado de la misma piel ¿1806 


4 Guantes de cuero con abrigo 92 
interior de moufión, color marrón$ 7, 


5 Camisa sport, manga larga escocesa en 
tela simil lana, variedad de tonos ¿4 4/00 


6 Camisa manga larga, Nylon liso 00 
color blanco, esmerada confección $39 

1  Puntuflas de cuero color marrón, 100 
con interior abrigado de bayeta$ . 
8 Billetera cuero cocodrilo, escu- 1 fo 
do y punteras enchapado en oro$ JU, 
9 Buzo de lana, cuello doble, cierre me- 
. lálico colores gris, azul y tostado ¿ 4050 
210 Saco fumoir en moufión de 

pura lana ¿430 


nc tela forrada 
en sect ed ¿46% 


Gillette” lujoso estuche, 10 hojas 


CLIENTES DEL INTERIOR: e 
Dirijan vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ, Av. 
Agrociada 2302 esq. M. Sosa 
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¡ POR LA CAJA que se irradia 4 
¡ Lunes, Miércoles y Viernes 
¿ a las 12 y 30 horas por | 


y 
| C X 16 RADIO CARVE 
Av. AGRACIADA 2302 
ESQ. MARCELINO SOSA 
Av. GRAL, FLORES 2341 
ESO. MARCELINO BERTHELOT 


Av. 18 DE JULIO: 1601 
ESQ. CARLOS ROXLO 


